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Carta abierta a todos los compañeros 
de los Sindicatos de la C. N. T. del Alto 

Nuestro temple de luchador es-
tó a prueba. Las más feroces re­
presiones no han podido causar 
mella fcn nuestro ánimo revolucio­
nario. Contra las injusticias, lo® 
priviCegios sifímpre 
nos hemos levantado furiosos, pa­
ra crear injusticia, destruir los pri­
vilegios y combatir .M<» 

La comarca del Alto Arnpurdán. 
por su historia netamente federal, 
pertence a la C. N. T., en la cual 
son estandarte esOg principios bá­
sicos de la construcción de todos 
los pueblo» ¡libres. 

Estoy seguro que en !a actua­
lidad sentís ciert otemor a vuestros 
propios destinos. Os enardece veros 
Perseguidos y desáhúciáttoe. Pero 
yo os recomiendo serenidad y fir­
meza e" nuestrag posiciones de 
productor y hombre sindicado. 

Los Sindicatos representan un 
poder vital para el desarrollo de 
!a economía. Los frabajadoreisi se 
agrupan en ellos para defender 
sus intereses de clase y poder crear 
un potente frente para destruir el 
capita'ismo, no el capital. Nuestra 
comarca, em'inentem.ente agrícola, 
nos otiij'ga a que maduremos bien 
nuestras acciones y orientaciones. 
La responsabilidad de no fracasar 
en /¡os conceptos que siempre: ha­
bíamos preconizado, nos obügíi a 
ello. Nuestro concepto de los pro-

. h'.emas no debe pstancanse en un 
círculo ¡imitado. Busquemog am­
plios horizontes a nuestras ' activi­
dades y laboremos en silencio la 
acción socia! que tcnemo& enco­
mendada 

Nuestra propia fuerza, si .po­
seemos ;;a voluntad suficiente, 'na­
die la puede vencer. Pa ra ser con­
fiados, precisa que, juntos y sin 
descanso alguno, desde nuostros 
Sindicatos y localidades, trabaje­
mos para estructurarrnos sóida­
mente. 
La acción de unos hombres, por­

tadores de "órdenes superiores", no 
debe turbar vuestra mente. Anali­
cemos si nuestra propia idea está 
arraigada en nuestra condtncia y 
de acuerdo con et; resultado, obre­
mos. La acción de los hombree 
desaparece, mientras que la del 
tiempo st graba en la trayectoria 
de los pueblos. Infinidad de veces 
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Por cansas ajenas a nues­
tra voluntad y por las dlfi-
enltades generalesde la Pren^ 
sa toda en los momentos ac­
tuales, VIBRACIONES ña sus­
pendido la publicación du­
rante dos semanas. Hoy sali­
mos nneyamente a la luz 
ttfblica. 

A m p u r d a n 
esa trayectoria, dirigida en un soi;0 
sentido, debe reemprenderse varias 
veces. Lo esencial es no desmayar 
en nuestro cammo. 

Los que estamos en los frentes 
y no podenioe cuidarnos de las 
cuestiones orgánicas del trabajo, 
confiamos en vosotros. Cuando 
desaparezcan los últimos vestigios 
de i;a guerra, cada cual, en núes-
trae respectivas actividades, unos 
con el libro y otros con el rnar-

fillo, agrupados bajo un Sindica­
to de trabajadores, elaboraremos í a 
sociedad que en la actuaiHdad !os 
jóvenes estamos defendiendo con 
las armas. 

Sólo aspiro a que es-tas líneas 
sirvan para que emprendáis, con 
más vigor que nunca, los trabajos 
que son- los p e í a n o s de una ga­
rantía para el mañana, que juntos 
completaremos. 

Salud y revolución social. 

JUAN SANS SICART. 

Allcubiere, octubre 1937. 

ASTURIAS 
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LA U N I D A D SINDICAL 
Antesi del 19 de julio, el Sindi­

cato era un sinónimo de rebeldía, 
desafecto ai; régimen dictatorial. 

Era y es el arma más eficaz y 
combativa de los medios trabaja­
dores en contra de la clase bur-
gusa. 

Sus más firmee y activos mili­
tantes no Se preocupaban de! pro-
Mema económicosoclal, sólo se 
preocupaban y propagaban la agí 
tación, para que la clase t raba­
jadora censurase con fuergo ar­
diente su espíritu combativo y re­
belde' del yugo de la dictadura. 

B: Sindicato se mantenía siem­
pre a la defensiva de las acome­
tidas del capita'ismo, que lanzaba 
sobre él todo e(; peso mortífero y 
mortal de sus injusticias. 

I. La revolución .ha venido, como 
tsi dijéramos, a sacar de dudas al 
Sindicato, el cual ha visto libre el 
camino que„ anhelaba, alrededor 
d;! cual surgía siempre la muralla 
del capitalismo, y ha empezado 

I a ejercer y extender toda su labor 
eon®tructiva que encerraba dentro 
de su espíritu dinámico y rebelde, 
dotado de fuerza e inteligencia, 
por toda la España proletaria; 
quien por conservar o dotarse de 
este espíritu constructivo venía 
siendo objeto de las injusticias ca­
pitalistas. 

Üespués de extender ¡loda su 
obra constructia, ha estudiado y 

• trabajado para conseguir !a más 
grande obra constructiva, la cual 
ha sido la unidad con la otra her­
mana sindica!', p r o que no de hoy 
ha venido estudiando este asunto, 
sino de hace muchos años y que 
hoy, precivmente, cuando ha na­
cido la revo!uci6n, ha dado ya el 
bello fruto de sus sudores. 

La Confederación Nacional; del 
Traba jo y la Unión General! de 
Trabajadores son el más firme ba-
'uar te aglonterado de (capacida-
d'-s, para poder afrontar y estruc­
turar la base más sóiida y ei' fruto 
más f-abroso de la unidad sincíical, 
que significa el bienestar de^ pue-
W'o ibérico y la reconstrucción so­
cial de la economía. 

IPor P A C E S y V I LÁ 

Aportemos, todos nuestras má-
xianas actividades posibles para 
poder fortalecer esta obra, la más 
grande y sublime de cuantas se 
han realizado y la que tantos su­
dores y sangre proletaria ha cos^ 
lado al pueblo ibérico. 
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P O R Q U É 
LUCHAMOS 

Interesa, en ¡os momentos pre­
sentes, concentrarnos en nuestro 
propio pensamiento y sin partidis­
mos de ninguna c'ase, analicemos 
nuestra propia situación y -1 por 
qué de nuestra actitud. ,.; 

Veinte siglos de oprobitud y le-
gisiiación de orivüegios han tenido 
la virtud de levantar el pueblo en 
armas, cansados ya de soportar 
el tute 'a ie de .QÍS! llamados finan­
cieros y de la Iglesia, embrutece-
dora del pueblo, sin distinción de 
razas. 

Luchamos contra ^-e fascismo, 
porque en é! se encuentra encar­
nada la brutalidad. Luchamos pa­
ra lograr que se nce^ reintegren 
los campos, fábricas y talleres. 
Luchamos para defí^ndír la honra 
de nuestras; madres, hermanas, es­
posas y novias. Luchamos porque 
queremos en nuestras manos, núes 
tros propios destinos, para forjar 
un pueMo ubre en donde quepan 
todas las idealogíase Queremos las 
Universidades y los Institutos-, 
que nos han sido arrebatados por 
los incapacitadoei y señoritos juer­
guistas. Luchamos para barrer de 
nuestro sue'o di opio de los pue­
blos y conseguir el nivel cultural 
que nos pertenece. Luchamos den­
tro de un Ejército popullar, por­
que mi fondo ya no ;s e' mismo 
de aquel ejército de antaño, diri­
gido por los aristócratas, con ga­
nas de lucir estrellas. Nuestro 
ejército se funda en las antiguas 
milicias, a lias cua'es tenfmos que 

Hombres y mujeres de Asturias: 
Mientras os inmoíáis con una su­
blime abnegación que durará en el 
tiempo aun más de lo que hoy 
todavía se lee: de vuestros .esfor­
zados progenitores, que hicieron 
temblar a las legiones romanas, 
queremos estar con vosotros, an-
helam_oe sentiros dentro de nues­
tro corazón para que no se des­
truya, jamás !a leyenda forjada al­
rededor de vuestro heroísmo, y 

¡venga a ser como un canto de ges­
ta de üa nueva humanidad que es­
táis incubando, el romancero in-

i'deleble de vuestra ejemplar rebel­
día. 

Estabaisi Sedientos de luz y de 
justicia y ahora se ías disputáis a 
ios mercenarios que penetraron en 
nuestro suelo, que vinieron a con-
quistariio para sus amos y ver­
dugos, y cuyos cuerpos servirán 
para ir marcando después el ca­
mmo que recorrió la barbarie fas-
cist.í? en su rabia impotente dei 
querer dominaros. 

Ahora se han cumplido los tres 
años del dí.n en que os alzasteis 
contra la negra reacción y e¡; des<-
nofismo de Ta España chulesca y 
fanática, y con las tres letras que 
han recorrido, cual una consigna 
de redención ee mundo de los 
oprimidos —U. H. P .— marcasteis 
la única so'ución posible al dra­
ma social que si^ue desarrollán­
dose, r 

Entonces ya, hombres y muje­
res de Asturias, os prometisteis 
con la muerte, juramentándoos a 
desposarla entre los albos plca-
í^hos, antee que vo'.yiera a ser pro­
fanado por los bandidos profesio­
nales vuestro amor familiar, cuyas 
puras esíncias arrancan de ios ar­
caicos tiempos en que el hombre 
era fe'iiz en !a pa? de su choza. 

De nuevo han sonado las trom­
pas guerreras por aquellos valles 
de esmeralda. Los bravos mineros 
salieron de 'as galerías, donde el 
carbón proporciona a !os rostros 
una nniforme máscara que borra 
las emociones, y se aprestan a re­
chazar una vez más a los cr'ados 
armados que 'os que se adueñaron 
de las minas envían contra ellos 
para hacerles aún más dura su 
existencia ce galeote». Todos ¡os 
más perfectos- aparatos de destruc­
ción vienen a estrellarse contra la 
férrea voluntad de quienes están 
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rendirles tributo de héroes, porque 
ellas han permitido que en la ac­
tualidad nos podamos enfrentar 
con los autómatas so-dados que 
representan a Italia y Alemania. 

Si todosi juntos nos tomamos el 
trabajo de estudiar nuestra gesta 
de rebelde, no debe hacernos nin­
gún miedo al porvenir social de 
nuestro pueblo, porque el princi­
pal objetivo dei; momento es batir 
al fascismo. 

¡Por eso luchamos! 
TRACIS. 

decididos a morir, iniciando otra 
vez la reconquista de España bajo 
un signo que no será el de la cruz, 
sino tíi d° la balanza en el fie!.' 

Los: incomparabes astures, fren­
te a un enemigo que los acosa con 
redoblada furia a medida que cre­
ce !a resistencia, han sobrepasado 
ya todos ios hechos heroicos de 
este pueblo exaltado por ;¡as: más 
formidables hazañas. 
^ Aprended, filósofos, poetas y 

académicos, que elogiáis desmesu-
¡ rauamente a los, tiranos a cambio-
:de linas sopas despreciables y de 
unos cintajos cualesquiera: en As-

^ turias resiste el hombre primitivo, 
natural, humano, a la fiera civi-
'"zada. En Asturias arde aun la 
Hama de¡; espíritu inmortal de la 

I especie, desnudo de sofismas y d© 
I retórica, .sublimizado por el ansia' 
I de libertad que tiendo a hacer'.o-
j evadir de eSte mundo miserable en 
un arco apot;ósico de glaciares-

[inñoilados y .de azu-; infinito. 
I 'Tended, a i t s ía : , vuestros órga-
[nos sensibles hacia ese crisol de 
Iberia, donde se están fundiendo 
los corazones -je unos e-eres de ex­
cepción. Captad, si podéis, esas 
plíaciones de .-la e.specie, y quje 
Vuestras obras- lleven algún día e-j 
aüento que allí perdura, a fin de 
que no desaparezca de ,1a tierra 
!o único noble y hermoso por \% 
qUe merece ;¡a pena de vivir y .sa­
crificar la vida. Por la dignidad y 
la libertad humanas. ! 
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h\ los Dtesmi anlscistis 
Lo:S presos han vuelto a ger un-

prob-lema para las organizacion-es y 
partidos revolucionarios. 

No es nuiest-ro papel die organis­
mo de pura solidaridad estudiar las 
cauE5.is, sino solajnenite r-e:gi;sitrar el 
hech-o dle .b-us-cairie cuando podamos 
un re-medio-, un lenitivo-. Es nuestro 
debi-.r ante todo p-reocii-paíno-s de es 
tos c¡am:ar'ad;as que una e-:3uivo:oada 
actuación o una razó:n poilítica cual-
quietó más o .me.r!os legítima .les ha 
hecho caer con hondo do'l-or nuestro 
em pkmo per'odo revol-uciomariio 
otra vez en el odiado ámbito de la 
prisión y mientras con-seguimos una 
acción- áz justicia rápida procu-ramoá 
hacerles más llevaderas sus horas de 
a-ngustiosa esipera. 

A ete obi:e:to SoElidaridad Interna­
cional Antifascifita ,está orga,niza;n> 
do rápiidlaim,?.nt-e, la Bibl'iotjeca circu­
lante de'l Preso Antifal£cis.ta, y pide 
a cua;nto-s compañeros y organiza-
cio:n-e:s puedan haceirnós envíos de 
Übrc-s no-s lo rii-mitan con urgen­
cia a Ibs s-iguientes puntos de orga-
ni'Zación y destríbución: Va1e:noia 
caillk de la Paz 29, Madirid Agrupa­
ción Loqal S. I. A. Fernando el 
San.to 23, y B-arcelona Comisión 
De-Legada de S. I. A. en Cataluña, 
'Vía Durruti 32 y 34, 

Por el Coní:ejo Nacional de S. L 
A. — G. Herrera. 
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Al ianza obrera 
revo luc ionar la 

No es una consigna del .momen­
to ; no tieine él carácter circunstan^ 
cia)l y variamte d« las condignas; no 
es mudable como los homlbres, ni 
aun como las ideas. Tiene, por el 
coniBrario, el carácter de verdad in-
dliscutibíe, de necesidad apreimian-
t,e, de oertidiumbre inexorable para 
la victoriia de todía la lucha revollu-
cianaria que está íiostenietido el pro 
letariado es,pañol. Esa ha sido siem' 
pre nuestra posición; esia «s y será 
nuestra posición. Y después de lar-
gps meses de polémicas apasiona' 
das, tenemos a estas altitras la sa­
tisfacción de consignar que loj sec­
tores más rebeldles a aceiptar como 
propias esas palabras de Alianza 
Oibrera Revolucionaria, han tenido 
que rendirse a la evidencia de su 
necesidad para el triunfo de:l pue­
blo español. La posición firme y rec­
ta de la C. N . T. ha termiinado por 

, abrirse. paso en todos 'los siectores 
ant'fasc-staís esipaño^e?. Y la Alian­
za Obrera Revolucionaria, la nece­
sidad impsdosa, la verdad rotunda 
de nuestra caniti-enda, se ha impues­
to con la firmeza de las verdlades 
eternas, de las verdades un'cas. 

N Q S eniconitramog arnte un buen 
principio, ante un excelente princi­
pio. Pero hay que peaeverar. Y, so­
bre todo, es preciso que las paía-
hras no se enouiantren en contra­
dicción con los hechos; hay que 
ajustar las acciones a los discursos; 
V llevar ráp'damente a la práctica, 
de una manera desinteresada y no­
ble, las buenas intenciones y los sa-
noí deseos manifeatiado en la Pren­
sa y en el mitin. 

Nadie degea más ardientemente 
que nosotros mismos, que los hom­
brea todos de ' la C. N . T., que esa 
Alianza se asienti? sobre bases fir-
rnes y sobre corüduotas lealia?. N a -
d-e ha realizado para elíla rñás sa­
crificios que la C. N . T . Y nad^e, 
nunca, en ningún momento, ha re­
nunciando a tantas premisas para lo 
grar la Al'iaza Obrera Revolucio­
naria como la C. N,. T . Por eso se 
imipone, por eso exie*=mos, en todos 
absolutamente en todos', las misma 
leaútad y el mismo nobje desinterés 
que nosotros aportamos a la Alian­
za. Y la If.altad y 'el desinteréj' se 
demuestran, no con palabras, sino 
con hechoíj; no con discursos, .sino 
con conductals. 

hi hora es grave; es trascenden­
te. Todo Tietraao equ'valeí a una de­
n o t a y toda malquerencia abre el 
camino a resultados catastróficos. 
Por eío, porque de otra manera sie 
comyírometería gravemente, quizás 
irr^parablisimente,. nuestra, victoria, 
eis por lo que pesdimos la Alianza 
ReyoiSucioinaiiia Antifascista de una 
manera leal y siaicera, sin recovecos 
y s'in reservas mentales de ninguna 

Las habilidades deben relegarse 
a un segundo tétrnino; mejor a u n : 
dieben abandonarse, v deben aban-
donirse para siempre. No «x^ste en 
España ningún seotor político o sin-
didal lo suficiemmenfle háb:l para 
engañar a los demás, n* ninguno lo 
suficientemente tonto para dejarse 
engañar. La éipoca de los intentos 
sinuosos ha pasado. Arraigan mal 
en un pa's donde se presta a la ver­
dad el culto que nosotros a la ver­
dad prestiajmos. Awaigian mal en 
una época dura y cttuel como la que 
vivimos, en la que se prefieren por 
todos los hombres que. realmente lo 
sean, cien verdades amargas a uma 
mentira delicioía. Ahí ^prec samen-
te ahí, 5s donde está el origen de la 

La polfda francesa recru­
dece la represión contra 

ios anarquistas 

Bobert Leger, osestro 

ser 
La prensa francesa, tan amiga 

del sensacionaüsmo, como defen­
sora de los privilegios de la bur­
guesía y del orden, se ocupa ísitos 
días, , con gran intensitjad, do¡ des­
cubrimiento de armamento y mr-
niciones procedentes d^ l a O. V. 
R. A. ("organzación fascista se­
creta"), y tratan, por instigación 
de la policía y ciertos sectores po­
líticos interesados en ello, de en­
lazar estas actividades' del fascis­
mo francés con c de nunstro buen 
compañero Robert Leger, militan­
te activo de las Juventudes- Anar-
cocomunistas de París. 

No es ajeno a este movimiento 
de desprestigio del anarquismo 
militante el Partido Comunista 
francés, quien traía por todos los 
med''os - de desva'orizar nuestro 
movimiento en Francia, presentan 
donos como elementos provocado­
res del fascismo. 

Robert Leger, que luchó cuatro 

S^to fos Slndica-
ios vencerán al 

N 
fascismo 

o hay término medio; el el problema de la guerra y de ja 

grsn masa de opinión publica que ; meses en la Columna Internacio 

futuro de ia sociedad 
será .regido por los Sin­
dicatos. Quien crea onen 

tar la economía sin ei¡ concurso 
de loe trabajadores, será pulveri­
zado como «nemigo d « , l a s reivin­
dicaciones obreras por la acción 
insurgente de los Sindicatos. En 
España, lia clase obrera, en .'.o que 
va de guerra contra el fascismo, 
ha demostrado mi ' capacidad or­
gánica para dirigir la producción común 
y controlar la distribución. 

Los Sindicatos no desplazan a 
nadre; sólo hacen situar donde 
les corresponde a! valor hombre y 
al factor cosa. Sindicato es orde­
nación en la producción y equili­
brio en la distribución; os decir, 
igualdad. Esto ya no es secreto 
para nadie. Son los Sindicato» 
producto de eC-aboración .definida 
en los laboratorios que son los 
congresos, lae asambleas magnas 
de tos productores. Estos, en 'lo 

reslauíación económica ^.sfcrán un 
hecho, como lo será !a alianza de 
todos 'los productores, por enci­
ma de los intereses partidistas de 
quienes anteponen su egoísmo per­
sonal al biene&tar colectivo. Ante 
el peligro que amenaza sil mundo 
de ser envuelto en las llamas des­
tructoras del fascismo, decimos: 
Obreros, unios en /;a base del sin-
dicalisimo para vencer al enemigo 

el fascismo. 
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Este número ba pasado 
por la previa eeosura 
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¡a C. N . T. ha logrado movilizar de , naÜ, que estuvo 'u go en el frente | q " e , v a de siglo, por su acción t e ­
tras de sus premisas guerrera^; y re- j de Aragón, con la centuria "Se-
vókcionariis. Ahí, preoisamtnte baslián Faure", a la que pertene-
ahv, está la razón de nuestro éxito ciamos lo- abajo firmantes, y que 
en las orientac-ones definitivas de es un activo militante d i anar-
los seiotonss antifascistas de la Es 
paña leal. Y ahí, tamibién ahí, en la 
fa/ka repietida a la verdad, está la 
razón del diesipego que todd»' los 
trabajadores conscientes sienten pa­
ra quienes, a base de emibustes, pre­
tendieron involucrar concepto:-, que 
de puro sabidos estaban ya olvi­
dados» 

• Pedimos nobleza y kalitad; por­
que así nos conviene, no ya a nos­
otros, sino a todos los trabajado­
res españoles'; pedimos nobleza y 
leaitad, fxjrqüe aSÍ conviene incluso 
a los que se sienten inclinados, á 
lo innoble y a lo desleal, con tal de 
ver cómo su propio egoísmo se nu 
tre d.e, rea!lidades dolorosas *, pedi­
mos nobleza y lealtadi por que sólo 
de esa forlrra ia Alianza Obrera Re­
volucionaria, premisa elemental de 
'a victoria del pueblo español pue­
de llegar a ser una realidad pu­
jante. 

quismo francés, como "Le , Liber 
taire" de París, del 23 d^l pasado 
mes lo demuestra, es víctima de 
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Desde los parapetos 

Ni paz ni f raternización 
con el enemigo 

Este fs el verdadero espíritu de 
las trincheras. 

Ellos fueron los que provocaron 
la presente situa.ción. Ellos son ;;os 
responsables de que España esté 
inundada por alemanes e italianos. 
Ellos, en fin, los que se levantaron 
en armas contra un pueblo inde­
fenso, sin tener en cuenta que con 
ello destruían la economía vital de 
la nación y hundían a todo un pue 
b!o en la más bárbara guerra. 

Iniciado el movimiento en Ma­
rruecos y otro® óugares de la pen­
ínsula, nuestra lucha sólo revistió 
caracteres defensivos en los pri­
meros instante®. 

Defensivos, porque si hubieran 
prosperado los designios fascistas 
nos hubieran destruido colectiva­
mente y nos hubieran suprimido 
físicamente. El más elemental ins-

. tinto de conservación hizo que el 
19 de juÜo empuñáramos las ar­
mas para protegernos de un exter­
minio seguro. 

Recordábamos aún lo de Astu­
rias: hogares deshechos, hombres, 
mujeres y niños asesinados; el ro­
bo, lia violación y el asesnato\era el 
escudo tras el que se guarecían y 
siguen guareciéndose las fuerzas 
reaccionarias españolas. 

Y no vacilamos entonces, como 
no vacilamos ahora. 

Nuestra lucha es a muerte, y 
con ellos ni paz ni reposo. 

Ellos defienden la barbarie más 
desenfrenada. Se apoyan en !a ra­
zón de la fuerza. Luchan para des­
truir la cultura —García Lorca y 
centenares de maestros del Alto 
Aragón— son una muestra san­
grienta. Para imponer, un régimen 
económico, en el que la clase tra­
bajadora y los pequeños comer­
ciantes sean unos esclavos sin de­
recho a protestar, del corporati-
vismo. 

Nosotros luchamos por defender 
nuestro derecho al pan y nuestro 
derecho a 
difundir y 

volucionaria han puesto en mar­
cha nuevas teorías y nuevos mé-
todos., parte realizados en España 
y en vías , de realización todos 
aquellos postulados que dependen 
dei] sindicalismo revolucionarlo. 

Frenar u obstaculizar la labor 
un truco policíaco, como los que j sindical es querer entorpecer J a 
usaba antaño la policía españct'a. , cordialidad y '¡a armonía que de-
La po'icía y la política francesa, ben imperar en los diferente® sec-
saben muy bien que a raíz del 19 | t o re s antifascistas. Porqu^ .enten-
de irfio español, el anarquismo ^ demos que antifascismo es supe-
en Francia ha vuelto a recobrar, ración del individuo, es caminar 
importancia y a tomar arraigo hacia adelante, alumbrado® por la 
entre el proletariado y la op'nión , antorcha deí , progffso. Y^como el 
pública. j Sindicato resume en su organiza-

Y necesita matar en germen la ¡ción federalista todas esas aspira 
semilla que se esparce con rapidez .ciones, es por lo que decimos y i 
sorprfndente antes de que fructi-¡ declaramoe .que oí futuro p rtene-
fique. y para ello nada mejor que , ce a! sindicalismo. 
ia difamación y la insidia, como | No habrá paz entre 'los hombres 
justificación de empezat una obra , mientras no estén representados 
represiva en contra de nuestros ;desde los.centros de producción a 
compañeros. ' • | la dirección de la economía, todos 

Y, nosotros, ante la opmión pú- > » valores que intervienen en la 
b'ica, ante el proletariado en lu-¡ producción y en. la distribución. No 
cha, y desde el frente, protesta- es posible pensar en mantener in-
mos enérgicamente, de ¡los proce-j ^ólumes aquellos partidos políti-
dimientos que usan ciertos secto- i eos que fraccionaban a los pro-
res político» y la policía francesa | ductores, con banderías de hom-
contra nuestro compañero Robert :bres' frente a la única bandera de 
Leger. ' ¡la emancipación que representan 

¡Nuestro camarada debe ser li-¡!os Sindicatos. Cuanto más fuerte 
bcrtado! ¡Nuestro camarada no-sea la posición sindical, más débil 
puede permanecer ni un solo mo- será el fascismo. Y por esto deci 

[ Q u é pasa 
en Llansá? 

entre ele­mento más procesado 
mentos fascistas'! 

¡Libertad para Robert Leger! 

Su ex centuria "Sebastián 
Faure": Francisco Viilá 
(Pagés y Vilá), Juan Ma­
yo!, Juan Martín, Jules 
Goirand, Jacques . Milani, 
Andrés Martínez, Andrés 

mos que el sindicalismo es el fac-
i tor determinante de • la paz uni­
versal. 

Si en la atmósfera se vis'um-
bran señares de tempesfad futura, 
provocadas por el ¡sadismo d e ' l a 
reacción, sólo el sentido precursor 
de ía clase obrera, mediante su 
organismo sindica'!, puede desviar 

Mengeot,"josé""Gárcía',' Jo - ! ese peligro, haciendo ,que tras las 
sieph Mute!, Antonio Tur- nubes desaparecidas surja el sol fe-

cundador de energías y multip'i-mo, Ramón Vilá, José Mar­
tínez, Ginés Oerezudla. 

liininiülüiiilii 

Obedeciendo al instinto más prl 
mario de conservación, nos lanza­
mos a !:a calle el 19 de julo, per­
sistiendo en él; hoy proseguimos 
con más ánimo que nunca. 

Ni paz ni cuartel, sus manos 
a vida. Luchamos para ¡ manchadas de sangre oroletaria, 
hacer asequible la es- sus corazones endurecidos por el 

cuela y la universidad a los hijos i terror y ^a crueldad, su habla cha-
de los productores, para gozar de j-purrada por los moros, italianos 
la libertad más amplia posible ¡y ^ y alemanes, jamás podrá confun-
para terminar con la explotación : dirse con la de los españoles. 
del terrateniente en el agro y del 
burgués en la industria. 

Y, por todo ello, no puede exis­
tir la vacilación en nosotros. 

Ellos rompieron una promesa 
que como militares habían hecho; 
ellos han reafirmado su deshonor, 
con la venta de España al extran­
jero. 

Desde los parapetos, 

energías y 
cador de esa semilla sindicall que 
ha de dar en el correr de los días 
opimos frutos de belleza, ,de bien­
estar y de libertad. 

Diferentes matices en la apre­
ciación de ,!a lucha de dlases han 
mantenido al proletariado dividi­
do; pero hoy, frente a la guerra 
y con la experiencia adquirida, 
ios trabajadoregí dejan sus princi­
pios para vivirlos, una vez logra­
da con la alianza de todos la de­
rrota de los invasores de España; 
y después de terminada esta gue­
rra funesta para la humanidad, a'l 

repetimos, ' traspasar las fronteras de Espa-
ni paz ni fraternización con los | ña, se convertirán en una corrien-
que prepararon sádicamente el te de paz y de armonía que haga 

ip'- machos de todos los productores la ver-asesinato de los españoles 
y del progreso. 

Hasta terminar con ellos, empu­
ñaremos: las armas, arrebatadas a 
ellos mismos. > 

PAGES Y VILA. 

dadera familia universal 
Que cada uno sepa rpantener 

incólumes los principios de asocia­
ción y sepa situarse a la altura 
que requieren las circunstancias, y 

...Pasan cosas inverosímiles en 
nuestra villa, cuyos intérpretes son 
ios miembros de la Unión de Ra-
bassaires, cuyos caracteres son 
asimilafloe a los burgueses. 

Las mismas actividades de aque­
llos antiguos terratenientes y los 
mismos desbarajustes ocasionados 
a los pobres trabajadores. 

Ellos siguen las mismae condi­
ciones que seguían Ips antiguos 
burgueses y confían en tía oobre 
justicia de hoy. 

Las inmensas propiedades de 
los burgueses de antaño han pa­
sado a sus manos, explotando ta­
les fierras por el motivo dei no 
trabajarlas, tal como eS debido y 
por trabajar cada uno sus propios 
terrenos. 

Son unos egoístas, que por un 
pa'lmo de terreno de un pobre y 
humilde trabajador, recurren a las 
'eyes de la justicia. \ ¡i 

ponque recurre a sus "neorsida-
des" y lies repleta de egoísmo y 
mala fe hacia la masa trabajado­
ra del pueblo. 

Envidian y provocan a la C. N. 
T., por el motivo de defender ras 
Colectividades, base que a ellos 
les va muy mal para su bolsillo. 

Ahora bien, camarada® "rabas-
saires", ¿no sería mejor y más hu 
mano, coordinar nuestros máxi­
mos y" unánimes esfuerzos para 
cultivar toda íla tierra del pueblo, 
para ¡a salvación y reconstrucción 
de la Agricultura? ' 

J- V. 
Llansá, octubre 1937. 
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CONVERSA 
-^Qn» compres les patates? 
—Jo a la U. G. T . 
—Jo a la C. N . T . pero ara hi 

haurá una Cooperativa obrera per 
suministrar-ne a tots els treballla-
dors. , ,, 

—^Doncs jo les compro .al Coimis-
sari del Blat, les ven all milloc preu, 
sembla taimr.nt que vugui desfer-
se dáls hsineficis fets amb el regnat 
d'em Cáselas. _ . _ ^ 

—-També diuen aue ara:, aniífem 
bé, que el G.- E. P. C. I. ¿lavant els 
enormes guanys del seus afiíiats 
m.en,tre e:ls fiUs d l̂l pobille donen la 
vida en la seva defensa, ha reíolt 
vendré ,els queviures amb- un 50 per 
cent dtê  perdüa dürant mig any. 

Xaíats axa ja n 'hem padat, en-
.tr(?.tanita les patates encara son a 
Caifnproíon, ' ' 
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El abandono del 
campo 

Cada día que transcurre y de­
bido a las exigencias de la gue^-
rra, se nota más el abandono del 
campo. No s a o se dejan ds- dar 
labores a ciertos cultivos, sino que 
se quedan infinidad de hectáreas 
de tierra fértil sin cultivo de nin­
guna clase, ditbido a !a-incapaci­
dad creadora de ía mayoría de 
los individuos que pasaron por los 
Comités Revolucionarios, que en 
vez de orientar el campo, por el 
verdadero camino de *la reden­
ción, se ocuparon de repartir la 
tierra entre aquellos campesinos 
que Se creían que la Revolución 

• se hacía para despojar a unos y 
vestir a otros. Cosa de po'íticos 
profesionales, que pensaban en 
repartir las tierras para organizar 
después Jias "Juntas Arbitrales", 

como antaño, para defender los 
litigios entre el propietario y el 
c6;ono o "masover", interviniendo 
-como siempre a favor del que pa-
•ga más y convirtiendo ía Agricul­
tura tn un nido de 'Chanchullos y 
de parasitismo y así lograr que !a 
Revolución se desvirtuara por loa 
caminos de la política, ignorando 
aquellos antifascistas de "dernier 
cri", que para acabar do verdad 
con ei; fascisimo hay que acabar 

-«on !a propiedad privada. 
Ahora se están tocando lasi con-

•secuencias de aquel equívoco. El 
campo, egoísta como siempre, y 
de un antifascismo dudoso, no se 
'ntíresa en lo mási mínimo por 
sembrar y plantar aquellos pro­
ductos que son de suma necesidad 
para abastecer el! pueb'.o, y busca 
lo que más remunere su trabajo y 
llene sus bo'sillos. 

Ahora, con la movilización de 
quintas que la guerra exige, tra­
bajando individualmente, queda­
rán infiindad de fincas sin cultivar, 
a causa de que sus familiares han 
sido movilizados por la guerra, y 

l a s familias afectadas sufrirán pri 
vacionfs, porque no podrán cul­
tivar lia tierra que tenían antes, o 
bien la que les ha sido asignada 

por el reparto; mientras que la 
que tendrán sus deudos en casa, 
harán su agosto a costa del pue­
blo que sufre y tucha, vendiendo | que recuerda a Madrigal, 
los frutos a precios fabulosos. \a quien iguala en rastrero, 

Técnicamente podemos demos- y aventaja en embustero, 

"ALd...!ALd...!AQUÍ|FEDER&CION LQCAL DI SlKtimTOS 
ÚNICOS DE FlCmi^S 

SascripeMn Pro Comistdn Jnríliea C. N. T. 
RADIO VERDAD" 

"¡Radio Verdad!". . . Emisora 
que nunca miente. ¡Lo juro! 
Todos los días perora 
ora en cátailán, y ora 
en "florcntinesco" puro. 

Y en un castellano huero 

trar que no todos los campesinos 
tienen la suficiente capacidad para 
cultivar debidamente ía tierra, e 
intensificar el cultivo de acuerdo 
con las circunstancias. Trabajan­
do como se podría trabajar colec­
tivamente con los' medios de que 
Be dispone, se podría trabajar to­
da '¡a tierra de cultivo, y para la 
siembra se adaptaría a las nece­
sidades de la guerra y no a la 
economía individual. 

La tierra necesita ser cultivada, 
y si dejamos perder esta rama de 
la economía, fracasaremos en 
nuestra empresa, por i;a incapaci­
dad de unos y la mala fe de 
otros. 

Compañeros antifascistas: refle 
xionemos que aún estamos a tiem­
po, hagamos dejación de nuestros 
egoísmos' y pensemos que si por 
nuestra incapacidad triunfara el 
Invasor, pagar íamos caras nuesi-
íras torpezas, y el ^proletariado 
mundiaí nos escupiría a la cara. 

y en bufón, y en animal. 

Tres "speakers" más falaces 
que el más falaz estetuela... 
¡Tres cotorras lenguaraces! 

¡Tres idiotas contumaces 
con visos de mujerzuela! 

Tres jumentos que se funden.. 
¡Parecen "uno no más"! 
Rebuznan tanto, que aturden, 
y en vez de pavor infunden 
risa los tres fierabrás. 

Con sus noticias "geniales" 
destilan odio y veneno. 
"Nuestras tropas "nacionales" 
a esos "rojos" criminales 
íes arrebatan terreno. 

Han abandonado tanto 
de ésto, de lo otro y de allá.. . 
Les causamos tal quebranto 
tal miedo, terror y espanto, 
que al vernos hipo ¡IES da." 

¿Serán hijos de. . . María 
estos voceros borrachos.. .? 
"¡Radio Verdad!" ¡Qué ironía! 

Suma anterior 3807,45 

con suma razón, al ver que po r l .E i nombre que os cuadraría 
nuestras pequeneces sa ha dejado 
paso libre al fascismo, y por con­
siguiente perpetuado la esclavitud 
de los trabajadores. 

Urge que -en ros puestos de res­
ponsabilidad haya personas con 
los conocimientos que el cargo re­
quiere y no simples »*.. 
como ha sucedido y desgraciada­
mente sucede aún, por el mero 
hecho de pertenecer a determina­
da organización o partido políti­
co. 

Ahora no son momentos de pre­
parar campañas para que triunfe 
uno u otro partido; es momento 
de que triunfe etl antifascismo, y 
a esta causa tenemos que consa­
grarnos todos, sin distinciones de 
ningún género. 

J. S. 
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Nuestra conducta en la retaguardia no 
corresponde at heroísmo de nuestros 

bravos luchadores 
Cuando p>einsamos eíi' las grandes 

proezas y en ios heroicos sacrifi­
cios que reailiizan íonstantemente 
los bravos luchadores que compo­
nen 4 Ejército dte ía Libertad para 
limpiaí nuestro tertiitorio die las ali­
mañas facciosas de países extraños 
que han inrvradido nuestro suelo y 
achamos una oj'íadi a nuesitía re-
taguairdia, no podejr.os menos de 
pireguntamoís, d porqué tanto de­
rroche de abnegacióru y heroísmo 
timpkado por nuestros hermanos 
de vanguardia.. 

Constituye un verdadero sarcas­
mo y un ultraje de los más encana­
llados a la conciencia revoluciona­
ria que debe presidir el orden en 
nuestra retaguardia las inmoralida­
des de todo género que se presein-
cien y que constituye el exponiein-
te más fieí de los tiempos omino­
sos en que los quít iriipieraba la de­
crépita como corrompida monar­
quía. 

En efecto, eí ambiente ncofítico 
t^u ese respira en nuestra retaguar­
dia, akiada por compílieto de. la. 
gran tragedia que se desarrolla en 
nuegtro suelo constan!temiente rega­
do d,̂ ; sangre generosa de nuestra 
juventud en los campos de batalila 
no ha despertado nlada más que 
egoísmos acompañados por una fi­
bra sensativa de ambición, que trae 
unas consecuencias graves y fatales 
paifa la clase tnabajadora, que tiene 
que vivir como siempre o mucho 
peor al remolque del teindero y de 
los Comités de Abastecimientos. 

Pero lo que no acabo dle com* 
prender y es verdadleiramente ver­
gonzoso que después, dsi quince m e 
ses de cruenta lucha contra el fas­
cismo orimiinall en que nuestra cco' 
nomia se encuenlfcra comptetamcnite 
quebranitada y que todos los es­
fuerzos que se realizan para aten­
der a nuestras fpentes son relatixa-
meirite poqos; exisien individuas 
de ambos sexos y d» todlas las eda-
d'EB en perfecto catado físico, que 
se pasan el tie.npo em la más ver­
gonzosa ociosidad y lo que es mu­
cho peor, consumiendo como ver­
daderos calaveras ya que su vida 
s>e,m,pire ha sido un sin fi'n, de farras 
s;n dar ningún nroduoto ni rendi-
m îemlto a la nación. 

Como cosccuencia de esta mani­
fiesta peiíadumtre la t>ro£esión del 
riulán se ha desarrolilado de tal for­
ma, que basta percatarse de ello 
au!iqu,e: sea con repugnancia, eíhar 
una ojeada por distintos bares y 
qu'oscos y veréis a estos célebres 
dferensores del «morapio» hasta la 
madrugada. 

Pero claro, el uno es dentista, eí 
otro quia es abogado y un hambre 
rnuy elocuente y es necesario' para 
discutir en el café, ej otro que es 
farmacéutico y ES muy capacitado 
p-ira levantarse a la una y ostentar 
varios cargos honoríficos. 

Los trabajadores verdaderos., ma­
nuales e inteíectuaSies y verd'adlsiros 
revolucionarios, y que quieren ga­
nar la guerra, ¿puiedcn acaso,con­

os "Radio de ma. . . marrachos"! 

¿Así ganáis la pitanza? 
¿Contando todo al revés ? 
Porque, si huís, ¿cómo avanza 
quien le "cambia" e; lontananza 
a su cara, ombligo y pies? 

¿Hacia afras...? ¡Pues la "pos­
i tura" 

es de "posición" procaz! 
"Posición" un poco dura, 
que impunidad asegura... 
si alguien se siente capaz. 

Pero no temáis, "hermanos" 
de la vasta grey bovina. 
¡Cara a cara os derrotamos'! 
Por "detrás" . . . ¡nunca atacamos", 
mesnada "macarronina"! 

Ya que "avanzáis", pero huyen-
[do, 

demostráis, "gallardamente", 
que la guerra estáis perdiendo; 
la "Radio Verdad" mintiendo, 
y el fascismo en la pendiente. 

Mussolini, preocupado. 
Hitler ,e¡¡ hijo de. . . Dios, 
con el bigote rizado, 
y Frahco, el desvergonzado, 
dándoles.. . "coba" a los dos. 

"¡ Nacionales!".. . ¡ Renegados! 
¡Catóiücos de ocasión! 
¡Seres sin honor, manchados 
de cieno y lodp.. .! ¡Malvadog 
sin patria y sin corazón'. 

Sois pocos para t rabar 
nuestro coraje y valor. 
Os hemos de estrangular 
y arrojaros luego al mar, 
;vil escoria del rencor! 
Ya podes, ¡necios "fantoches"!, 
radiar con falsa alegría 
vuestras "victorias feroches". 
¡Necesitamos más "boches" 
que los que Alemania envía! 

Portugueses de a "cavatlo" 
—enanillos de la venta 
que gimen al primer pa¡:o—. 
Más "camisas" de "regalo", 
porque perdimos la cuenta. 

Y muchas "Radio^^ Verdades", 
con "speakers" escorpiones... 
Para ahogar las libertades 
de este pueblo sin maldades 
nacen falta más. . . ¡ríñones! 

VICENTE BLANCO FONTA-LBA 
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vivir con la traición que íc acecha 
a cada m.omenito? 

Y ,nasóitif.ós preguntamos: ¿no 
hay manera de acabar con toda es­
ta granujería dte piqueta marcada­
mente facoiasa,, que además de 
cunstituir una verjiuenza para núes 
tra retaguardia, tiieinde por conse-
cuencia^ lógica, a . debilitir nuestro 
esp'ritu combativo contra el fascis­
mo internacionaí?' 

F. P. 

Jerónimo RXDS 
Sección Fieeroviarios C. N , 

T. de Port Bou 
Sindiicato O. Varios de 

Port Bou 
Pedro EHirán 
Buenavenituira Pi 
Vicenite Fenrer 
Jaimie Casellas 
Ediuardo Llauró 
Canlos Ferrcr 
Pedro Portas 

Juan Aíec 
Alberto García 
Enrique Mir 
Manuel V^llesipin 
Ramón Oliveras 
Mauricio Lóptez 
Santiago Martínlez 
Salvador Palomer 
Joaquín Guililaumes 
Pedkio Dluráiru 
José Prat 
Victoriano Sanitaló 
Jaime Seliks 
Juan Serrats 
Ramón Oliveras 
Buenavlentura Téoul 
Luiis Clavaguera 
Eugenio Avelli 
José Moradell 
C. Boada 
N. Pujol 
I. Gaaadteil 
V. Font 
C. Dame 
E. Juanola 
J. Serrats 
E. Genover ' 
A. Riera 
C. Boada 
V. Sanjaum* 
J. Cusii 
G. Mareé 
F. Roqui 
J. Rigall 
E. Juanolia 
E. Genover 
P. Grabulo!sa 
Sindicato dle Lampistas 
Sindicato de Cabanas 
Jerónimo Ros 
L: sardo Pardo 
Félix Torrado 
Lorenzo Sala 
José Esteba 
Fernando Ventas 
José Bonet 
Rafael Nuñez 
Antonia Punti 
Narciso Sala 
Juan Soler 
José Pagés 
Tomás Cátala 
Miguel Sánchez 
Jaime Pinedla 
Juan Prats 
José Oliveras 
Miguel Punsi 
Juan Roura 
Silvestre Freixa 
M'guel Crois 
Comité Pro Presos de Olot 
Mariano Gimeno 
J. T. 
Vicentia SoJer 
Un médico 
Sindicato de Vilanova de 

la Muga 
Sindicato de Lampistas 
Juan Sagols 
Mateo Duran 
Juan Prats 
Juan Falgons 
José Celada 
Fermín Rigall 
Miguel Cros 
Jerónimo Ros 
José Alcalde 
Angela Benet 
Joaquín García 
Juan Badiiella 
Juan Fábrega 
José Pagés 
Juan Campos 
Juan Soler 
isidro Monpeán 
Eugenio Vidiella 
Mateo Rigall 
José Giralt Tenas 
Francisco Margalil 
Antonio Sánchez 
Jaime Caixás 
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Joa(}iUÍn Cátala 
Saturnino Sieífra 
Juan Gassó 
Jolsé Pruit 
Pedro Portas 
Eusebio Serradelll; 
Juain Bannés 
Pedro Duran 
José Moradell 
Carlos Ferter 
Juan Clara 
Ramón Oliveras 
Pedro Bonal 
Eduardo Lliauró 
Pedro Duran 
Pedro Portas 
Luis Clavaiguera 
Manuel Vikhes 
Pedro OUveras 
Salvador Camips 
Buenaventura Técul 
Evaristo García 
Magin Pujol 
Buenaventura Pi 
Viciente Ferrer 
Manuel Valílespín , 
José Prat 
Ramón Oliveras 
Miguel Muñoz 
Agustín Escoda 
Jaime CaiUís 
Moisés Suñer 
Manuel Icardo 
Marcos Casaimiquela 
José Torres 
Santiago Bach 
Fedeipico Bosoh 
Pedro Oliveras 
José Juanola 
Fernando Ventos 
Rafael Nuñez 
Jo:é Bonet 
José Esttíba 
Félix Torradií 
José Planas 
Sindicato de la Adminis­

tración 
Manuell Navarro 
Ramón Dailfót 
Juan Lkilcet 
Conrado Giró 
Juan Rían 
Juan Punset 
Alberto Cortada 
Mairceliqo Solá 
Ramón Dalfó 
Manuel Navarro 
Conrado Giró 
Alberto Cortada 
Mariano Casiñol 
Alberto Cortada 
Marcelino Solá 
Antonia Punti 
Remedio Vergés 
Jorge Furquet 
Joaquina Farraró 
Juan Pey 
Sindicato de Lam,pis,tas 
Joaquin García 
Wienceslado Romero 
José Samamego 
José Roca 
José Casamajó 
Lorenzo Puigdomén,ecH 
Martín Brugués 
Francisco Áuíet 
R;amón Salieras 
Mateo Rigall^ 
Ramón Martinez 
Jaime Sararols 
Juan Corbalán 
José Pagés 
Juan Fábrega 
Juan Trulls 
Francisco Marga,ll 
Joaquin CalCalá 
Enrique Batle 
Juan Soler 
Joaquin Barceló 
Jerónimo García 
Jaime Barras 
Facundo Oliva 
Jaime Caixás 
Narciso Sala 
Francisco Colll 
Narciso Planas 
Pedro Folch 
Juan Campos 
Isidro Monpeán 
Miguel Ros 
Jaime Pi-ned!a 
Fermin Rigall 
Juan Alsina 
S.'i!lvestre Fne.lxa 
Miguel Esteba 
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El caitlpesiiio está 
abandonado 

Es la pura verdad. Todos los 
partidos políticos y sindicatos 
burgueses, para sus propagandas 
electorales, siempre se han eiervi-
do del campesino, para escalar 
Tas" cumbres de! poder. No sola­
mente en Cataluña, sino en Espa 

para elevar el saber'de campesi­
no.: En ellas aprendería a conocer 
las diferenteei maquinarias para el 
laboreo del campo. Tendría noció 
nes 'de veterinaria para cuidar su 
ganado y evitar las frecuentes 
mortandades que diezman sus cua 

nomía y comprendería fácilmente 
'¡asi. ventajas de una colectiviza­
ción, sobre una explotación fami-

ña entera. Los discursos en la Cá-i dras o sus rebaño®. Sabría anali-
Jnara de Diputados, todos giraban 1 zar tierras y nó perdería el tiem-
alrededor del problema agrícola, i po, empeñándose en sembrar en un 
y siempre gl obrero del campo pre ! campo algo que no puede germi-
sericaaba las mismas injusticias y '• ,iar. Dominaría lias combinaciones 
pasaba la misima hambre. de los abonos químicos y no que-

Se '¡es hacían muchas promesas ¡ maría las plantas. Inutíizaría la 
desde las tribunas, que jamás se '. mayoría de los derivados de la 
trocaban en realidades. "Algunosi ^ agricultura. Le enseñaríamos eco-
labriegos caían en el cebo y vota- ' " "'" ^""^ *• 
ban al que .¡es ofrecía el oro y el 
moro. Otros, convencidos de que 
la regeneración social en el cam­
po, como en todas las cosas, «ra 
obra de ellos mismos, se agrupa­
ron en los Sindicatos, para defen­
der sus intereses ds explotados, 
para imponer luego los de pro­
ductor. 

El campo siempre ha vivido 
unos años atrasado en relación a 
la ciudad. Incluso se veía y se' ve 
abandonado por sus propios hijos. 
En esas, condiciones queda extíaue 
to y es un grave problema para 
Ja economía del país. 

Tenemos la responsabilidad his 
tórica de devolver la confianza al 
campesino catalán y español. Es 
menester que al trabajador del 

• campo no se ,ie vaya con propa­
gandas de partido o dé organiza­
ción. Se le tienei que amparar y 
proteger. Darle lo que necesite; 
alimentos, cultura. civilización. 
Colocar sus productos y enseñar­
le a sacar el máximO' rendimiento 
de ellos. Convencerle de que el 

liar o individual. rVería que; ig co­
lectividad !e ayuda, a que : tenga 
unos conocimienlos que-jamás ha­
bía soñado tener. Y comprenderá 
como cosa ilógica, que a esa co­
lectividad, que es el mafstro, el 
técnico, e' irigetiero,' el científico, 
hay que corresfionder, trabajando 
desde otra col'ctividad campesi­
na. 

Ei el campo no ha evoluciona­
do, sólo es culpa nuestra. Enmen­
demos, pues, nuestros errores, 
dando la mano a! campesino y ele­
varlo . 

Démosles escuelas agrícotlas en 
las zonas campestres, y no les ha­
gamos discursos, ofreciéndoles la 
repartición de í:a tierra, porque en 
vez de liberarlo no hacemos más 
que tiranzarlo y eimpequeñ cerlo. 

La C. N. T. teñe la. suficente 
personalüdad y garantía para re­
coger los anhelos revolucionarios 
de nuestro agro, y p'asmarlos en 
realidad. 

T. 

Ponemos en oonecimíento de los Sindi-
p»to|á$ ni^tM^fflarcal y d« la OFpniza<̂  
cfdn en general el cailiio de domicilio i|aé 
acabamos de realiftr: 

FEDERACIÓN LOCAL DE SINDICATOS 
DE INDUSTRIA DE FIGÜERAS 

FEDERICION COMARCAL DE SIÍJDI-
CATOS DE INDUSTRIA DE LA COMARCA 
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Téftias pedagógicos 

La educación de los niños 
y él obrar de los maestros 

Lá pedagogía es sin duda el 

nos compañeros. 
Sembrar el pesimismo cg 

bajo es tan importante como el 
-del obrero que hace funcionar una 
máquina. O &! sabio que inventa 
una fórmula. Hay que quitarle los. 
prejuicios, pero tampoco tenemos 
ningún derecho a requisarle 1̂ 
producto de su trabajo. Forzosa­
mente si queremos revolucionar leí 
campo, hay que distinguir el te­
rrateniente, el "payés" rico y eil 
paria de la tierra. 

Sa elimina la gran explotación 
individual, para co¡ectivizarla. La 
dctua! guerra aconseja esa solu­
ción como un posible remedio a la 
economía y agricultura de' país. 
Más tarde habrá que socializarla. 

Pero nada conseguiremos en 
bien de todos, si antes no pone­
mos a la altura de las circunstan­
cias a nuestro campesino. 

En casi todas ¡as ciudades in­
dustriales hay una escuela de Ar­
tes y Oficios, cuya finjilidad es la 
de recoger todos los trabajadores 
de las fábricas, talleres o despa­
cho®, a fin de perfeccionarlos en 
su oficio. A un mecánico, por 
ejemplo, se le ¿nseña dibujo li­
neal, matemáticas y ciencias físi­
cas. A un escribiente, cálculo mer 
canti.l e idiomas. Y a cada cual 
según su rama. i 

Pues al campesino hay que en­
señarle en sus tareas. No basta 
ser un gran práctico del trabajo. 
Hay que saber arrancar de las en­
trañas de la tierra el máximo de 
rendimiento con eí¡ mínimo es­
fuerzo. 

Y, para eso se impone rápida­
mente el estudio de la creación de 
Granjas agrícolas, a modo de es­
cuelas elementales de agricultura. 
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HORAS DE AFIRMACIÓN 
El TONO PESIMISTA Y NEGATIVO 

Llamaremos tono negativo al pe-¡visto arrasados nuestros Hocales 
simismo amargo y plañidero que I sociales, amordazada la prensa 
se apodera muchas vecesí de algu-ifiues-tra. Arrollados los más ele­

mentales derfchos del hombre. 
Constreñido ei pensamiento. En­
cadenadas las manos, anulada y 
vilipendiada la libertad. No obs­
tante, nunca nos hemos detenido 
en nuestra ma-cha, siempre hemos 
sido optimistas. Y el movimiento 
nunca se ha paralizado. Las repre­
siones son un minuto de dolor en 
!a gran marcla acelerada de la 
revolución. Se podrá pasar un se­
gundo por l¡a tragedia de verlo 
todo perdido y derrumbado. Pero 
fuego se reacciona, y las ideas Se 
háCPrt nítidas y brillantes. Porque 
se sienten. Sentir las ideas es ha­
cer aiimiación de optiinif.mo. Sen­
tir l?s ideas ee vivirlas hasta que 
se muere. Es vivir para ellas y 
servirlas constantemente. Serviri;as 

hacer 
una' labor de negación v de des­
trucción de ílas ¡deas. En ei mo­
mento crítico de las afirmaciones, 
en e' momerS.to supremo de Jlos 
hechos, no se puede monologar 
con ¡a muerte. Hay que encararse 
con la vida y dar a ella toda la 
energía y todo ev entusiasmo posi­
ble. La muerte es e! pesimismo. 
La vida, el optimismo. 

Negar y criticar, invocar las 
tsmpestades y .¡os males es una 
cosa sencillísima. Lo difícil es afir-

„ , „ . . . . , , mar, poniendo fe v fervor en !a 
ser "payes no sigmhca abando- | afirmación. Lo difícil es estar de 
narse a su suerte, sino que su tra vuelta de todas las negaciones y 

lanzar ai¡ aire la afirmación rotun­
da de que es inmediatamente im­
prescindible hacer desaparecer to­
do principio de impotencia. Dolo­
roso es constatar que se entra a 
veces de lleno en la sistematiza­
ción de! pesimismo. Y esto, ade­
más de ser una desgracia, es una 
inmoralidad. 

Si nos decimos ios unos a los 
otros que nada tiene remedio y 
que la virtud no existe, la conse­
cuencia inmediata será el abando­
no. Peor aún, la renunciación. La 

arte de educar a los» niños—estoy 
de acuerdo—, mas si eso es así, 
no veo el que muchos pedagogos 
así lo hagan con sus pequeños. 

La pedagogía se creó-, natural­
mente, con e] objeto de ayudar al 
niño, de una forma noble y hu­
mana a desarrollar la parte orgá­
nica, físico y moral. De hecho ve­
nios lo muy poco que se hace so­
bre el; particular. '"' 

Aunque no en todos, s( en una 
buena parte de las. personas que 
han sido preparadas para tal mi­
sión, no cumplen con ese sagrado 
deber, y es porque ese deber se 
siente muy poco en quienes tales 
trabajos d; gran sensibilidad po­
nen en ejecución. 

Maravilloso sería poder contem 
piar en los profesionales mae 
de primera enseñanza, una idea 
de fiel amigo y compañero de las 
criaturas que le rodean rebosados 
de un amor lo menos semipaternal 
que pudera garantizar la armonía, 
ia tranquilidad y el bienestar a (las 
criaturas; mas, por desgracia, no 
abundan muchos maestros- de esta 
calidad, desgracia o.ue .todos pa­

sa poseen, convirtiéndolos en es­

desde el talle-, en la calle, desde gamos caro. 
e) periódico, en la tribuna y en, Hoy, con poca diferencia de 
todas partes. 

Las represiones no estacionan el 
avance continuo dél espíritu. Las 
represiones sen una manifestación 
de la tuerza bruta y ciega de los 
poderosos. Y la fuerza no podrá 
jamás doblegar -el espíritu, converr 
tido en idea luminosa. É;¡ tono ne­
gativo debe de desaparecer de 
nuestros medios. 

Gemir, llorar, rabiar, amenazar, 
inculpar y despreciar en momen queja es un motivo que rompe la 

unidad y mata la misma rebeildíai, * • ¿^ - u-,„^^ „u,o „= 
individual. El lamento obra, poco ^ ^ como este es hacer obra ne 

^ I gativa. Hay que reír, cantar, con 
a poco, sobre la fortaleza y lia 
destruye, la anula. 

Los idealistas, ¡los luchadores, 
los revolucionaros, deben pasar 
siempre que hay un enemigo que 
quiera emplear todosi los mtedios 
para aniquilarnos y vencernos. Por 
\á tanto hay que buscar a este 
enemigo y derrotar'o. 

Todos los movimientos desarro­
llados a través de todas lae épo­
cas, han sufrido golpes rudos. La 
fuerza organizada del Estado siem 
pre nos ha inferido grandes dañosi. 
Pero ved cómo siempre hemos 
salido triunfantes, y nos hemos 
impuesto por nuestra doctrina de 
afirmación y de realización. 

Estas yictorias siempre las han 
ganado los optimistas. Los pesi­
mistas, tos negadores, han acaba­
do fosilándose en el caserón de 
su propia impotencia. 

Hemos pasado por fases mucho 
más cruentas, más agudas que la 
que estamos atravesando. Hemos 

vencer, orientar y actuar. 
Esto es el optimismo. Obra po­

sitiva, fecunda y generosa. ¡Hay 
que tener coifianza «n la Revolu­
ción, ca-maraias! Para bien nues­
tro y de las ideas. 

VICENTE SOLER. 

Vicien, octubre de 1937. 
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ayer, en las escuelas se da el mis^ 
mo tratamiento y la misma ense­
ñanza (en esto hemos de excluir 
a '¡as Escuelas racionalistas y par­
te de las de la E. N. U.). En esa 
parte de las E. N. lU. existe la dî -
ferencia en aquellos- compañeros 
y compañeras que teniendo el es­
píritu fresco y joven han sabido 
pasar y situarse por encima de 
todas las rancias, viejas y egofs^ 
tas costumbres, y martirizantes a 
la vez para Jos niños, creando una 
nueva forma de vida, tierna, libre 
y pura como tierna, libre y pura 
es la vi-da de la infancTa. 

Si ayer alegaban los- maestros 
de Primera enseñanza de que no 
podían atender a ;'as criaturas co­
mo debía hacerse, por ' falta de 
medios adecuados v económicos, 
hoy no s° puede decir en graii 
parte lo mismo. 

No hay nada que pueda fenei 
más valor en el mundo y que pue­
da interesar má® al maestro que 
son las criaturas, y por ellas debe 
darse todo. 

Las criaturas vienen deti mundo 
natura', y el mundo social viene 
de las criaturas. Si éstas están 
educadas sin falsedades y con-un 
humanismo concienzudo, ell mun­
do de los hombres puede ser un 
paraíso. Pero para que esto sea 
asi, antes han de humanizarse los 
propios maestros, sacud'éndos-; d» 
ei todos cuantos egoísmos, mate­
riales y espíritu de autoridad fal-

piritual de buenas acciones que 
para -eso fué fundada ¡a pedago­
gía. 

Nadie, como el maestro, tiene 
tanta respon&abilidad en la vida 
social, puesto que de él mayor­
mente dependa la educación detí 
pueblo. 

El pueblo espera del maestro, 
hoy más que nunca, una enérgica 
actividad, limpia y serena,. que 
permita transformar y encender 
ios apagados e inconsciente® cere­
bros humanos. 

Vivimos en una época revolu­
cionaria, época muy propicia que 
s-s' debe aprovechar .para revolu­
cionar de paso el; campo pedagó­
gico. 

Ninguno de los maestros, y al' 
" . '""] pedir la juventud de hoy cuentasi 
^ ™^ ' dlaras-, mañana, sobre sus activi­

dades en pro de la buena /educa­
ción, podrá disculpares, diciendo 
que si no liizo lo q̂ue le piden, fué 
porque no le dejaron hacer. Un 
año llevamos de paso, en que losi 
pedagogos han tenido ampHa li^ 
bertad para poner a prueba su 
ideaíl, antaño cohibido por los 
monstruos y arrivistas del arte pe­
dagógico. Y téngase en cuenta 
que quien ^a estas horas^ no haya 
dado un visto rendimiento de ac­
ción moral por la.causa del pue­
blo libre, <3i pueblo íe juzgará co­
mo corresponda. 

PEDRO. 
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Gama radas: 
¡Solidarizaos con los eva­

cuados de las provincias del; 
Norte! 

La Francia y '¡a Inglaterra; 
oficial, los rechazan. Son nues­
tros hermanos, y el bien o el: 
mal de la España antifas­
cista les petenece al igual que 
a nosotros. ¡Aprestaos a reci-
birlosí 

Camaradas, la indiferenciai 
es un crimen. Si tenéis en. 
vuestra casa un rincón media-, 
flamante confortable que ofre­
cer a un evacuado, escribid in-
med'iatamente a "Solidaridad, 
Internacional Antifascista". 

Los de las regiones Centro,. 
Andaílucía y Levante, a nues­
tras oficinas de Valencia, calle 
de la Paz, 29, segundo; los de-
Aragón y Cataluña, a Barce­
lona, a nombre de María An-
güera (Vía Durruti, 32 y 34^ 
casa de la C. Ñ. T.) 


